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A pesar de la presencia de la muerte, su cora-

zon rebosaba de alegría. Pero ya es tiempo que
digamos en qué consistia esta. Mientras caminaba
con el capitan cimarron el dia precedente, durante
la noche y en aquella mañana, Cubina le habia
hecho muchas comunicaciones de cosas que ig-
noraba, entre las cuales habia una, la mas intere-
sante de todas.

_ Apenas necesitamos decir en qué consistia
esta, porque puede adivinarse al recordar la con-
versacion entre Cubina y su amante Yola, en su
último encuentro bajo el algodonero, es decir, la
parte que se referia al Lirio Quasheba. Aunque
lo que sabia Cubina no era directamente, era bas-
tante claro para dar esperanzas á Herberto. Esta
era la causa que motivaba aquella alegría secreta
cuya manifestacion exterior le costaba tanto re-
primir. :

Cubinasehabia visto obligado á repetir mu-
chas veces cada una de las palabras de la conver-
sacion habida entre el cimarron y su amada Yola,
hasta que Herberto la supo tan bien como si hu-
biera estado presente durante el diálogo. No es
pues de extrañar que no estuviera en condiciones
de sentir la triste muerte de su tio que hasta en-
Ro habia sido para él un pariente duro y

ostil.
Cubina le habia descubierto tambien otros se-

cretos, entre los cuales estaba el del verdadero ca-
rácter de su protector Jeruson, de quien sospe-
chaba ya Herberto. La historia del príncipe de
Fulah, hasta entonces desconocida para el jóven
inglés, unida á lo que habia visto durante las
veinte y cuatro últimas horas, era bastante para
confirmar cualquier sospecha que pudiera tener
de Jacobo Jeruson.

Aunque era claro que los dos prisioneros que
custodiaba Quako no habian asesinado á Loftus
Vaughan, era tambien evidente que esta habia
sido su intencion, anticipada por una muerte de
otro género. Esta, conjeturaban Herberto y Cu-
bina, procedia de la misma mano; de la mano del
protector de Herberto.

Antes de que el jóven hubiera oido la mitad de
las revelaciones de Cubina, habia resuelto no vol-
ver mas voluntariamente al Valle Feliz y menos
aun volver á habitar bajo el techo de la casa del
israelita. bé:

Si de alli en adelante habia de tener algo que
hacer con Jacobo Jeruson, seria ante los tribuna-
les, como vengador de la muerte de su pariente
asesinado. Que Loftus Vaughan habia sido la
victima de un asesinato era indudable para él y
para el cimarron. La conversacion que habia oido
el último entre Chakra y el israelita, la cual, por
desgracia, no habia comprendido entonces clara-
mente, habia dejado de ser misteriosa, solo conti-
nuaba siéndolo su causa. El hecho habia dado la
terrible interpretacion.

Ni Herberto ni Cubina pensaban descuidar
aquel asunto: un hecho de tan temible significa-
cion exigia las mas minuciosas investigaciones, y
abora se ocupaban en practicar las primeras dili-
gencias, conduciendo el cadáver á Mount Welco-
me, á fin de que pudieran reunirse allí las autori-
dades para hacer la indagacion judicial. do

¡Cuán distintos eran en aquel instante los sen-
-—timientos de Herberto, comparados con los que

experimentó al llegar por primera vez á Mount
- Welcome! Ahora se hallaba poseido de emociones
tan diversas y encontradas que no seria fácil des-
cribirlas.

CAPITULO XLIX.

EL RAPTO.

Al ver Chakra desde la cima de la Roca Jumbé
las bien iluminadas ventanas de Mount Welco-

seguir satisfaciéndolo. El gran salon estaba alu" [|

me, supuso que debia haber reunion; pero en esto ¡
se equivocaba el negro de Coromandel. En otro
tiempo, es decir, antes de la llegada del disting"
do Smythje, esto hubiera podido tener tal signifi
cacion; pero desde que el señor de Montagu eN
huésped de Mount Welcome, la iluminacion 0
aquella morada con candeleros y candelabros NO
tenia nada de particular; era costumbre de toda
las noches.

Así lo habia deseado Loftus Vaughan, y pers |
te su ausencia, su mayordomo tenia encargo 4% |

brado como de costumbre, y su pavimento 1 '
troso y la plata y cristalería de los aparador? |
proclamaban la opulencia de su dueño. No habi |
en él ningun convidado, ni se esperaba á ning!
no, solo se hallaban allí individuos de familia, Y
cepto el señor Smythje, á quien apenas podia e
siderarse como extraño. Mas bien podia mirárse t ñ
al menos por el momento, como amo de la mad ,
sion; puesto que el juez le habia encargado %
ella. d

Solo ocupaban aquella espléndida estancii
Smythje y la jóven dama de Mount Welcome; lo
dos ignoraban aun lo que habia tenido luga!
el camino de Savannah; aquel terrible suceso QU
habia dejado huérfana á Catalina.

Yola, su doncella, entraba y salia de vé
cuando, y lo mismo hacia Tomás obedeciend
la órden que le habia dado su amo. tia

A pesar de no haber convidados, Smythje ves!
de toda etiqueta; casaca, calzon corto, medias
seda, y zapatos con hebillas de plata. Tenia PO
costumbre vestirse, ó mejor dicho, que le vistier8
todas las noches, costumbre que guardaba es
escrupulosamente, que hubiera hecho lo mis”
aunque no: hubiera en la casa mas que neg!
criados. e

El caballero estaba muy contento y, cosa
traña, la dama no estaba tan triste como recieD
mente. Esto era el fundamento de la alegría
aquel.

Smythje no adivinaba por qué habia abando!
do la tristeza á la jóven criolla; pero lo atribuY”
á la próxima realizacion de la agradable cereM
nia que irremisiblemente iba á tener lugar al “4 q
de pocos dias. Se esperaba á Loftus Vaughal e ó
sada una semana ó quince dias á lo mas; y * Py
toncescomprendian todos, y tácitamente la dad
que tendria lugar la union de Mount Welco
Montagu. ; hn

Smythje habia empezado 4 hablar del equ,
de novia, del viaje durante la luna de miel -0b
debia extenderse hasta la gran metrópoli; y 00 Ja
Catalina accediendo á su deseo tocó el arpa,
habló de la Ópera y de susatractivos. será |

Esta conversacion en otro momento hubl te e |
producido el efecto de entristecer á su 0Y in
pero aquella noche no tuvo tan desagradable al
secuencia. Los dedos de Catalina al recorre! o
cuerdas del instrumento produjeron música
estaba lejos de ser melancólica. eu

Si hemos de decir la verdad, la criolla no €% 19
chaba las descripciones de «color de rosa»
metrópoli. .orab?

Tocaba maquinalmente el arpa y se entreb;., |
por completo á pensamientos de un caráctel a
tinto; pensamientos creados por noticias qUder0
habia comunicado Yola y que eran el rg om
orígen de aquella alegría que revelaba SU
blante. adár

No sospechaba Catalina Vaughan que el 0 dea"
ver de su padre, tendido sobre una litera Y Eto
do de gentes extrañas, estaba en aquel moM ro"
á unas cinco millas de distancia de ellayse %P”'
ximaba Jentamente á Mount Welcome. Larpa

Tampoco sospechaba, mientras tocaba el 4
á ruego de Smythje, que en otra direccion, np olla
truos en figura humana se dirigian hácia ad
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